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oúmero de hoy comenzamos nnbli semanalTde noSÍ^ 
gurar hÍ bibítótóeaXitó^Rbsv’S^^ 
eMnteresantó novela de " -H.x la piecxosa

TEOFILO GAUTIER 
t^t'alada 

pL pAPiTAN j^P^ ACASA

En I , ponodico. 
blmáintóla-m ’T’^^^y ■^’’^^ ^^^^’ seguiremos pu- 
mm.iuuoia- todos los domingo,s.

\sitscríban á El Resc- 
- .va en provincias ya en Madrid, en los

■Umm Los números que contengan novela v aue ;>?.'an»i«>reoWoa„t«, de la feá,a “ / .c cm- 
piczoa correr su suscrieion, o'"

na de la< se(>cbnm ? anuncios y algu- 
dias fesUwG . " ’([ue en lo.s levés '^ '’ podría tampoco ofrecer in-

LOS ESTRENOS
I"«'^óoZc(/rey,uMer/e/r¿«íc, drama en tres actos y 

en verso, original de D. José Echegaray 
úl nñhUoo del teatro Español dejando 

^^ fiolirio del entusiasmo, 
iban á desnin^^® gente, parecía que 
vados espectadores, abalan- Síalrn ^“^Po^lio, extendían los brazos, 
enVrendítóo^?^^^?® ^ prorrumpían 
®“ ?■e’ieuco.s y aclamadores vivas.

^^^ butacas, todos aplaudían; 
-aVn aï r ’'"‘^^"^ándoso en los asientós. enju- 
ífpmooh ‘^«Pimas o procuraban reponerse de 
aïomhrT" P^’^ 1^=^ »^t»ttas escenas del 

^' ‘i® había nadie, absoluta- 
aquellos millares de cspecta- 

«<--'0», que permaneciese indiferente.
Vico!—gritaban—y el poeta v 

^" estrecho abrazo, se presen- 
-aoan en aquella escena que habían llenado con 

creando el uno v dando vida á la 
ex eacion el otro.

Procuremos dar una idea de la obra que de 
tal iiiodo colimovió los corazones.

Vida alegre y muerte triste. El que pasa en 
la disipación los días hermoso.s de la juventud 
r?5^^®"® esperar otra cosa, cuando llegan las 
tristezas de la vejez, que dolores para su cuer­
po y remordimientos para su alma. Este es el 
pensamiento capital del drama.

Ricardo, joven, pico, valiente, impetuoso, es 
<a personificación de D. Juan Tenorio en los 
tiempos modernos. Gasta su vida como su ca­
pital, alegremente, sin cuidarse para nada del 
porvenir.

La flor que encuentra á su paso la deslioja des 
pues de haber aspirado su perfume. Una mujer 
pareció detenerle más que ninguna otra en su 
carrera. Dolores, una huérfana á la que arreba­
to de los brazos do su padre para hacerla vícti­
ma de su pasión; pero pasados los primeros 
trasportes de la pasión, la hermosa joven llora 
Jas tristezas del abandono y obtiene, por res­
puesta a sus enamoradas quejas, estas palabras 
que pintail el carácter de Ricardo:

Ale eduqué eu la ociosidad 
y entre fáciles amores, 
,y fueron mis preceptores 
placer, lujo y'vanidad; 
las sonrisas de las bellas, 
la embriaguez de la alegría, 
el delirio de la orgia 
y el chocar de las botellas; 
con que envuelto por tal ola 
de espumante frenesí, 
si Æilgo bueno queda en mi, 
no es poco mérito, Lola.

Guando el protagonista se presenta á los es­
pectadores, viene de. un desafío provocado en 
una partida de juego y se própara para una cena 
•alegre, sin que le preocupe en lo más mínimo la 
sangre que acaba do verter.

No tiene tiempo ni para quitarse el frac que 
lleva encima hace muchas horas, Lola llega en 
aquel momento, y Ricardo, que la escucha con 
enojo al principio, se deja conmover al fin por 
la belleza y el amor de aquella mujer que sólo 
por él vive.

—No llores más. prenda mia- ladice en un 
iñomeiito de entusiasmo.—Te amo con toda mi 
alma y lo abandonaré todo por tí. para que va- 
vamos juntos lo.s dos solos á viajar por Dalia.

—¡Los dos solos!—dice Lola ruborizándose.— 
No, Ricardo mió, porque yo sé que. alguien ven­
drá á acompañarnos dentro de muy poco.

La escena tiernisima de los dos amantes tiene 
que interrumpirse porque llegan los amigos 
convidados á la cena, é invaden la habitación al 
mismo tiempo que la amante pareja desaparece 
detrás de las cortinas.

l/a cena es el cuadro de la disipación admira­
blemente pintado, aunque el autor, con honesto 
acuerdo, ha puesto la hoja de parra de las con­
veniencias ¿i la loca alegría de los comensales de 
Ricardo.

Son dignos do él, y como él viciosos y liber­
tinos, Sólo hay una excepción, Serafin, un grave 
elector en medicina, casado, muy enamorado de 
su mujer y muy amante de sus hijos, que asiste 
por ccíndescendencia á aquella turbulenta fiesta, 

—Pienso fundar un manicomio—dice—discul­
pándose jovialmente y quiero comenzar á tratar 
à mis futuros huéspedes.

Los convidados no pasan de cuatro; pero con

no llegar al apostatado, no falta un .Tuda.s. El 
lalso amigo es Luis, locamente enamorado de 
Dolores, por ella desdeñado.
, jerez luce sus colores de topacio, reflejo 
del seq de Andalucía en las cristalinas copas; el 
^dmpagne se desborda en espumas blancas, y 
el Borgona sale produciendo cascadas do rubí 
de las empolvadas botellas, reclinadas cuidado­
samente en argentadas cestitas.

Y nada de esto e.s fingido; la cena, preparada 
en rornos, está servida por mozos del elegante 
restaurant. El realismo en la escena ha deste­
rrado ya á los sótanos de guardarropía el eter­
no pavo de carton. Los actores comen y beben 
real y efectivamente.

El asunto principal de ias'eonversncidnes Ylti ' 
los comensales' de Ricardo son burlas á la fami- 

chistes contra el hogar y el matrimonio.
Ricardo ha perdido por las frecuente.s libacio­

nes la razon, y Luis, (fue acecha este momento, 
le aprovecha para presentarlo como un doctri­
no enamorado de Dolores, á la que acabará por 
llevar al altar.

El J)on Jaaji moderno se indigna de que le 
supongan tan lionrados pensamientos.

—Pues á que no eres capaz de romper con 
ella?—le dice, excitámlole más, el perverso 
Luis,

—¿A que sí?
—¿Ahora mismo?
—Ahora mismo.
Pues escríbelo una carta de de.spedida—dice 

Luis dándolo papel y lápiz.
Ricardo quiere escribir, pero no puede, y Luis 

so encarga de ser el secretario, redactando una 
carta brutal que manda á Lola, despues de ha­
ber hecho firmar á Ricardo.

La cena sigue alegremente: todos, menos Luis, 
están ebrios, cuando de pronto Dolores, con oí 
infamo papel en la mano, entra llamando á vo­
ces á Ricardo que ya ha dejado caer la cabeza 
pesada sobre la mesa.

Aquellos gritos le despiertan y Tiola, ante 
aquel espectáculo de disipación, cae sin sentido. 
Ricardo corre como puede á ella. ¡Guánto fue­
go!—dice tocándose la cabeza. ¡Guánto frió!— 
exclama tocando el rostro de Dolores.

Cuando comienza el segundo acto li-an pasado 
para los personajes del drama muchos años. 
Dolores, la pobre Dolores, huyó de casa de su 
aturdido amante, y en medio del abandono dio 
vida á una niña, fruto de sus desdichados 
amores.

Cuis murió en medio de la.s orgías, dejando 
un hijo digno heredero de sus vicios. Ricardo, 
para olvidar á Lola, á la que no pudo íiáblár 
despues de aquella noche, se lanzó á continuar 
su vida de disipación, recondendo las principa­
les ciudades del extranjero hasta que^ viejo, en­
fermo, hastiado, sentenciado á próxima muerte 
por el reblandecimiento de la médula, se retiró 
á una quinta de Andalucía.

Serafin, el doctor, es el único amigo que le 
queda; pero Serafin, que en su juventud se ha 
creado una posición y una familia, y que llega 
á la vejez sin sentir los enfermizos achaques, se 
debe á ios suyos y sólo puede estar breves mo­
mentos con Ricardo, que pasa su triste vida 
entregado á criados mercenarios que ansian su 
muerte para apoderar.se de su fortuna.

¡Qué triste es la vejez del libertino! No hay 
nada que inspire más compasión que la enfer­
medad de un anciano sin los cariñosos cuidados 
de la familia.

Guando Serafin se va, Ricardo se (fueda sólo 
con los criados y recibe con marcado disgusto 
ia visita de Alvaro, un digno hijo del infame 
Luis.

Luis desea á Gármen, la hija de Dolores, como 
su padre deseó á ésta, y sabiendo que la mujer 
abandonada y la niña huérfana van á ir á implo­
rar ia protección del padre, se adelanta para 
realizar entre las breñas de la sierra sus crimi­
nales propósitos.

Ricardo busca en vano el descanso, mientras 
sus criados se beben alegremente sus vinos. La ■ 
campana de la puerta se agita violentamente y 
se escuchan fuera dolientes voces que piden 
socorro; pero los criados no hacen caso y con-, 
tinuarían en su orgía, si no saliese Ricardo y 
les ordenase que abriesen al que llamaba. '

Era Garmen, la hija de Dolores: su madre ha 
quedado enferma en una venta cercara y ella 
va á buscar allí un médico que le han d idio que 
había.

Llega- agobiada de cansancio y yerta de frió 
y cao sin sentido, abrumada por sus emociones. 
Ricardo se conmueve á la vista de tanta her­
mosura y de tanta desgracia, y coloca cariñosa­
mente ála pobre joven cerca (leí fuego, quedán­
dose á velarla.—Esta es la primer velada, dice:

La primara de mi vida 
en que el alma está metida 
en alguna empresa honrada; 
con que, ahora, vamos á ver 

i qué es mejor en paridad:
i si una obra do caridad
! ó una noche de placer.

Así termina el segundo acto, que gustó más 
todavía que el primero. En el tercero, Alvaro, 
el hijo de Luis, que ha visto á Carmen, se pro­
pone robarla; se presenta á la mesa con humilde 
aspecto y logra fascinarla; la promete llevarla 
con su madre y ella se dispone á marchar cán­
didamente; pero quiere despedirse antes del se­
ñor, que ha sido tan bueno con ella.

Aunque esto contraría á Alvaro, accede, por 
no despertar las sospechas do Carmen. Sigue 
una escena bellísima entre ésta y Ricardo, que 
siente cada vez más simpatías hacia aquella jo­
ven. Ella le prodiga tiernos cuidados, que llevan 
alivio á los dolores de Ricardo y consuelos á su 
alma.

—Nunca me han cuidado así—dice.
Entre el enfermo y Carmen se establece una 

corriente de simpatías y la niña le refiere sus 
penas, la soledad de su madre, lo que ha safri-

do, y dico que han salido do Madrid para solici­
tar el amparo de un amigo do su padre.

En el terreno de las coníidencias y alentada 
por el interés que la demuestra Ricardo, le 
cuenta que tiene novio y que éste es Alvaro.

Cuando el enfermo oye el. nombre del hijo de 
Luis, comprende que la joven está en un graii 
peligro, j^ se propone salvarla. Llama, y nadie 
acude; los criados han sido hábilmente alejados 
por Alvaro.

présenta Dolores, que abraza á su hija.
Alvaro, desconcertado al principio, vuelye á 

su propósito y quiere arrebatar á Car men, do los 
bi'azüs de Dolores; pero ésta'la arroja en Tos de 
Ricardo exclamando:

—¡Que te proteja tu píbdro!
Sigue una escena horrorosa. Alvaro, ya loco, 

va á buscar á Carmen en lo.s brazos de Ricardo y 
éste se arroja sobre pl, y pon una fuerza colosal 
le estrangula.

Bu.scás caricias?... GAideia.s;
Besos .pides?... En mis labip.-í;
Quieres p^gravios? Agra'vios;
,1 usticia quieres? Justicia.

Alvaro cae muerto por æfuellos brazo.s que le 
oprimen. Ricardo lo mira, exclamando:

Y a. está su cuerpo má.s frío 
que mi pobre sangre helada; 
salyé su honor de esta suerte; 
¡quizá son eternos juicios, 
el cadáver de mis vicios
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firme la robusta palmera, mientras se troncha eí 
hueco cañizo á los golpes del huraceM rabxysQ.»

Y hay otra razon aún: 
y os que ese estilo castiza 
le da cañazo. ít cañizo, 
hasta al sentido común.

FUERA DE ESPAÑA
Por correo

El ingenia (le los Yankees.
La. imagia.aMQii dp lug yankees» sieiupr,e füeu»* 

KîdA>. uua'p^ de sn înventlvà ec^
làéi’o&L

"Úna casa do nueva York ha puesto à la venta/ 
unars camisas ospeciale.s y hasta ahora descunoci- 
das. Las caniisas; son de papel y las pecheras tie- 
iien seis hojas superpuestas quo pueden quitarse 

• -suscesivauiente como la.s hojas vie’ un calendario.
Be e.stp inodo;—dice ol inventor—con una sola ca* 
niisá ó'ÚodfiHóvarso seis dias pochei-a limpia, ó cani . 
biaría do§ .yecos al dia, á gusto del consumidor.

’Un- socio de c^'!-il^ casa, llamádó VVilsoii, há pe­
dido al gobierno paten l'éslo invención parh ol par- 
feccïonamiontij (pie ha ínri’P’^hicido en dichas cami­
sas. Mr. Wilson ha comprado Id" propiedad do va* 
rias novelas realistas, que se propópo imprimir en 
el reverso do las hojas do las pecheras, colocando 
un capitulo en cada una.

El ingenioso gankse asegura que los aficio^vadO? 
á la lectura de dichas novelas harán un gran (jqii' 
siimo; pues en su afan de ver el desenlace, cambia' 
rán con frecuencia de pechera.

Este, que se impacienta, va á arrancar á Gar­
men del laclo de Ricardo, que se halla presa del 
delirio. Lajjoven ya no quiere seguir á su aman­
te y él emplea la fuerza, y.Íá hflbíera .arrastra^ 

~.J^9|i8iga ^ íin aqHelsaprerao mohiento fío"M''

á mis plantas en mi muerte!
Tiende los brazos á las dos mujeres, y cae 

muerto también al lado de Alvaro.
Así termina la obra, en medio de frenéticas 

aclamaciones del público.
***

La ejecución por parte de Vico admirable, lo 
mismo en el primer acto que en el segundo y 
tercero. La señorita Casado muy bien en el pa­
pel de Carmen, y la señorita Cirera en el de Do­
lores. También merece elogios el veterano. Ma­
riano Fernandez.

La obra muy bien puesta en escena. La em­
presa del Español volverá á sacar por algunos 
dias su bandera de éxito, el cartel que dirá en­
cima de la ventanilla del despacho: ízo Jmv bí- 
Uetes.

Un abonado.

Â través de la prensa
Continua el general Quesada sus importantes 

reformas.
Ahora se dedica á v.estir el edificio del minis­

terio de su cargo.
Se trata, según parece, de poner una marque­

sina sobre la puerta principal del palacio de 
Buena-Vista.

—Es la idea lija—exclamaba ayer un alférez 
de reemplazo que se pasa la vida trasfo rmándo- 
se la ropa por sus propias manos, para econo­
mizarse los gastos del sastre,—Como no se pien­
sa en otra cosa, hasta al ministerio le mm á 
echar una visera.

Se confirmaron nuestros temores; 35 bolas 
negras contra 21 blancas decidieron por segun­
da vez (jue el Sr. Escobar, senador por la Eco­
nómica Matritense, no pueda ser socio de la 
Económica Matritense.

Despues de la votación ocurrió este inci­
dente:

—«¿Cuántos—(lijo ol Sr. Becerra—son los com­
promisarios que concurrent la elección do senador 
por esta Sociedad?

—Diez —la contestaron.—Sais por la capital y 
cuatro por la.s provincias adjuntas.

—Pues conste que aun contando el Sr. Escobar 
con los votos do estos últiino.s, le son adversos la 
mayória da ellos.??

Y, sin embargo, sacaron senador al Sr. Es­
cobar.

Estos misterios sólo podría explicarlos mon­
sieur Herman.

RI Estandarte ha recogido algunos datos bio­
gráficos referentes al señor obispo de Puerto 
Rico, D. .Juan Antonio Puig.

Gopiemos:
“Fue diputado en las Corte.s Con.stitn.yeute.s, eu- 

tonce.s presbítero, y votó la candidatura, de don 
Amadeo de S,aboya para el trono do España.

Despues y por recomendaciones de los Sros. Na­
varro'Rodrigo y general Sauz, fné propuesto en 
1874, por-el Gobierno que pre.sid¡ó el Sr. Sagasta, 
para el obispado que actualmente desempañab?

Más abajo añade el colega;
«Los fnsionistaa tributaban esta tarde toda clase 

de elogios al señor obispo de Puerto Rico, como .si 
e!. liecho de haber anunciado .su interpelación, que 
explanará probablemente el lunes, pudiera reves­
tir importancia de ninguna, cla.so.

En un corro de fusionis tas s-e le llamaba á .su 
eminencia hasta digno y consecuente correligio­
nario. . '

Esto puede servir para juzgar por anticipado la 
interpelación.??

No sabemos qué se habrá pi'opueslo El Es­
tandarte al exhibir estos recuerdos y estos ru­
mores.

Por({ue cu la fluiou Católica, según su funda­
dor el Sr. Pidal, caben todas las opinione-s po­
líticas.

Donde no se cabe á un. mismo tiempo os en la 
Union Católica y en el ministerio de Fomento.

¿Porqué los conserva.dores se mantienen en el 
poder á pesar de todas .sus torpezas, y los libe­
rales no prosperan?

i Un periódico ministerial lo dice;
1 «Por la misma razón que sa mantisas argüida y

Un timo curioso
Los timadores de Madrid se quedan en mantilia.* 

ante los progresos de sus colegas de París.
Hace dos días so presentó en una de las princi­

pales pastelerías do aquella capital un chico bien 
vestido y que llevaba un violin y algunos papeles 
de música.- Pidió unas salchichas, y cuando el due­
ño del establecimieuto las envolvía para entregár­
selas, el chico notó que había olvidado el dinero; 
se lo dijo al comerciante, añadió que iba á su casa 
á buscarlo, y salió dejando el violin .sobre el mos­
trador.

A los pocos momentos entraba en hL pastelón* 
un caballero elegantemente vestido, y despues d(? 
tomar dulces y Jerez so detuvo á examinai" con cu­
riosidad y hasta con admiración el citado instru* 
mento:

—“Magnifico—exclamó—este violin es de una an­
tigüedad, asombrosa y do un mérito tan gráfido, 
qiio dificilniento so encontrará otro en París.

Y dirigiéndose al dueño del establecimiento, 1« 
yu’eguntó si quería vendérselo, ofreciéndole 1.00í> 
francos por él.

—No es mió —contestó el francés—pero es fá»il 
<¡uo pueda complacer á usted.

Entonces el caballero sacó do una elegante car­
tera una tarjeta con sus armas y entregándosela aí 
comerciante dijo:

—Puede usted llevar el violin al Grand Hoto! y 
preguntar allí por el marqués de Storez, que soy 
yo. Mi secretario le entregará á usted los 1.000 
francos.

A los diez minutos volvió el chico con el dinero 
de las salchichas. Al dueño de la pastelería le faltó 
tiempo para preguntarle si vendía el violin.

—Es de rni madre—contestó el chico—le tiene en 
mucha estima; no obstante, iré á preguntarla si 
quiero venderlo; lo dudo, porque es herencia de fa­
milia.

Dos horas despues se arregló el trato, y el cándi­
do francés entregó 600 francos por el violin.

En. el Grand Hotel jamás han visto al marques 
de Htorex, y nadie conoce semejante titulo.

El instrumento en cuestión no vale más de ciuc-ó 
francos.

Por telégrafo
Eervicio de la Agencia Eabra

Muchos telegrama-s á primera liora da hoy, poi­
que, además de los del día, han llegado bastantes d’^ 
los que retrasó ol temporal último.

A posar de ser tantos .en número, no traen grau 
cosa do interés.

Lo más importante es lo relativo á la.s dificulta­
os con que Inglaterra tropieza on todas partes. 
Hasta efipopulacho del Cairo empieza á revolverse. 
contra los ingleses. En vista de la agitación mu­
sulmana so ha ordenad.? á los trasportes anclados 
en Suez que suspendan su partida.

De la salud del general Wolseley hay noticias 
contradictorias.

En lo que concuerdan todas las versiones es en qu(s 
las operaciones militares quedarán paraJizadas 
hasta el otoño.

El aspecto del conflicto angdo-ruso es hoy má'3 
tranquilizador que ayer. Se espora un arregbo 
amistoso.

El gobierno francés ha expulsado de París A 
unos veinte anarquistas extranjeros presos á con­
secuencia do las ultimas manifestaciones: diez, y 
seis de ellos son alemanes, dos italianos, uno pola­
co y otro ruso.

En la Cámara de diputados so discutió ayer so­
bre la cuestión monetaria, decidiéndose el Sr. Ti­
rará, ministro do Hacienda, ]?or el sistema del bí- 

■ mntalismo. La conferencia monetaria de la Union 
Latina va á ronnir.se el 15 de Abril.

Diez mij. huelguistas belgas recí.rr'ioj'ou ayer lag 
calles de Mons, agrupados en torno de banderas 
que llevaban e.stos lomas: Lifu-i-tad, Ju^:iIda^ y esto 
otro, bien poco'sinpiático, por cierto: Ardes 'iHui Z' 
en iriielga cfne lí’aba^ái’.

La situación ocoimmi.cay .socialde Bélgica inspi­
ra cada voz mayor inciuietnd.

Se comenta mucho en París el hecho de íiuo un 
coronel italiano haya recorrido do teñí damé uto 1«. 
regencia de Tripoli. Créese que ha desempeñad».^ 
allí una comisiou secreta do .su gobierno;

NOTICIAS
Uno de los ancianos asilados en el Hospicio 

de Cadiz, acometió el otro dia, navaja en mano, 
al cabo de su departamento, causándole varia? 
heridas. Resultó también herido el sastre del 
establecimiento, que acudió á paran los golpe,» 
del agresor.

Dice el Diario de Cadiz que en un cortijo del 
término de Olvera pernoctó el domingo prióxi- 
mo pasado una partida compuesta de diez hom­
bres de mala catadura.

Con la aparición de esta partida coincidieron
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corteo y ütí veníornlio de las cercan ías.

üHa^dA^^ví i’®^' ^®® agentes de la po-
iicía de falencia dos sujetos, á quienes seles 
«uparon ocho billetes fabos del Wm^eS 
paña, sene de 250 pesetas. •

<le donde está en ifiLn^^^iæÎ^-’ ^’(aiie fine como el asuntó 
' ®^ T<i ní.o y log deteni- 

bu ®^^' Earranos, no le es nosi-fíín/aT^ palabra más, pero que
ínÍarí?^®^^®,®W®ha--que dicha captura dará 
tos ^^^^®^ ^®

y á la detención de otros sujetos.

^'^^®’ Valladolid, riñeron dias 
I^^^ ‘“^a cuestión insig- íftoÍ^n Sa a“^‘’ un joven de veinte 

anos, su padre gravemente herido v la maHvA
la

Vyer falleció en Valencia t > 
aquella audiencia D. FcfinciscnBernabé. i-anciseo Bas y Polo

un

de 
de

6k

a»^“ que d^jitWlH’^’í'”® ““

ïnero de monedas fifisas HaVí? nú-
, u poltóla ha ¿do aHM c'in^íi, i ™l’r.

lena en aquel Px^^WÆ».'^- 

«1.0 lia capturado' aÍ'*¿vH,VP® fieuigaiiin (Al- 

, Antes do eh?‘®“flouaido San Aguati," 
carta á un rico uVaiv^®/ presidio escribió una 
§i*’Íole¿a™¿.KA‘:™^
*í^as se propuso hacer efectiva ^^^ ®®^®^ últimos 
Afecto penetró en la ^sa
pero la guardia civil uim'u? ^^^ tapias;
«detuvo no sin grandi **'
mmai apeló á todos íot nSÍ- '^?®’ P“®^ «1 cri- 

boticíoso de la cantníV^T® ^® defensa.
T.e.l ladrón lhe»oj^^„™^Jj^io pedia

°^'^^^ ’^«■'aqueÚ íX arrojaron 
Imeá íorasteros quo c- ; f-^‘úino a los trabaja- 

branza. -.Mahan dedicados á ida-

Ha Ue- , --------- —

»r¿o ^Ue ta^^„^<X '«por- 

*e viene habfando ^paróS?^^^V®3“®-®®^’’^ ’*^'''’
..-Consejo de Esto do 1.^‘^'^eida á pasar al
rendez Viho^ y ¿ ^^inistro-en Italia Sv. Mq- 

quia. eniante de España en Tur-

detenido acoche un snÍT^^’^V *^^ ^^Weza fué 
Wnador de Alad cid reclamado por el go­bios relojjï^ ?? ^“tor delroba.de. va- 
■ Acontraron tres en oi1 i^teilto.’^’^’’ “ ‘^

Me '^^«‘‘sB^SW^^^®^ diputación 
ha d4»u 'ieXTdo ?f Moldo á todos 
na m,jau cutes de la uasa de beneficencia de

J^Xk «stableci- .
miento, ----- ——__ .

Se indica al brig. 'íí'íf™" Ú^ 
Castillo para el cargo -¿ina! ‘ ‘^‘
Supremo de Guerra y M. -~

Ayer quedó firmado el px 
do Alemania la soberauía'^ de "P^na en el Ar­
chipiélago de Jqló.

Hasta anoche no recibió , el GobK^^’^^^.®^ ^’- '^j" 
grama oficial dando cuenta del fusila/^^®’’^^*^ ' 
Bonaechea y cuatro]individuos más de.^®®^^ ^' 
componían la expedición filibustera.

Un telegrama recibido en el ministerio clé^ í 
Marina participa que es inexacta la noticia de 
que en el departamento del Ferrol se haya fal­
tado á la disciplina.

El jueves de la semana próxima quedará ul­
timada la combinación á que da lugar la crea­
ción de dos nuevas plazas de magistrado en el 
Tribunal Supremo,

Ocuparán estas plazas el presidente do esta 
Audiencia y uno de los presidentes do sala. El 
nscal Sr. yielchor irá á la presidencia de la Au­
diencia y á la fiscalía el Sr, Solís y Liobana?

Ha llegado á Maprid nuestro amigó el Sr, To­
lla, diputado do la izquierda.

Mañana á las nueve do la noche conferencia 
en la Academia de Jurisprudencia por D. Ricar­
do Guzman y Petit.

Versará sobre El derecho internacional en su 
sentido jur idico.

Reunidos casi todos los dibujos del número ex 
traordinario Andalucía, y estando su reproduc­
ción muy avanzada, se puede ya asegurar que 
«era un verdadero monumento artístico y lite­
rario, no sólo por las firmas, sino por la impor­
tancia de los trabajos presentados.

Gomo el objeto á que se destina su importe no 
iiermite gastos inútiles, es conveniente poder 
hacer el cálculo más aproximado de la tirada; 
para este objeto, la comisión organizadora invi­
ta á todos los que quieran auxiliar esta venta 
benefica en todas las poblaciones de España, ha­
gan sus proposiciones desde luego y fijen el im­
porte y número de los pedidos, teniendo en cuen­
ta que habrá tres ediciones; una de gran iüjo, á 
cinco pesetas; otra do dos pesetas, y la popular, 
de á peseta; los particulares que puedan asociar­
se, indicar su pedido y comisionar para el pago 
a alguna persona en Madrid, prestarían un gran 
servicio al pensamiento, y cuantos tengan ideas 
que faciliten la recaudación y propaguen la 
'venta.

^<>«H«ion organizadèl^í^lmAJ dVUiisiíih'i 
ûu elGuxîulo lie Bellas Artes, Abada, .2, pidñ-'

La conferencia dada anoche en el Geni ro mili- 
^JSr, Carracido fue notabilísima.

El distinguido catedrático de la Eacnl tad de 
harmacia había elegido como tema Leti' ma­
teras explosivas, y lo desarrolló con k pro- 
undidad. de conceptos y la extraordinaria faci- 

iiuad de palabra que le han valido merecido re­
nombre.

La concurrencia, que era numerosa, le aplau­
dió con entusiasibo,

^.^/^®y?» ddo ha pertenecido al cuer­
po de Sanidad Militar, ofreció dar otras confe-

"'’;‘^®ÿïdndo á las. reiteradas indicacio­
nes de la Junta directiva y á los déseos de todos 
los SOCIOS que tuvieron.el gu.sto do aplaudirle.

El Gobierno, por lo visto, tiene gran prisa en 
que en esta legislatura quede aprobada la re- 
íorma de la ley provincial y municipal, pues 
ya noy circula con gran crédito, entre los minis­
teriales el rumor de que. pasadas las fe.stivida- 
des do Semana Santa, celebrará el Congreso se-» 
siones dobles. .

14 URDE DE HOV
‘ Ú meétiáfi jSbrèoaiiibiàia. ;'

el Cié,í'í>), prendiendo-
‘do los SiS ^^'^^^^¡.^‘^^‘lüPañan en el estra- 

edregal, Bona, Ruiz Gomez. Bo- 
íera ID ^P^*®’’» R^l^guez, Calvo, Muñoz, Agiii- 
otros * Trompeta, Azcárate y- 

^^’' P^^’^^i’ola-’ó.xplica el objeto 'de la re- 
V ®^ ‘ï^® oponer á las protestas 
¿ j ^^^^® Pi’oteccionismo el interés del Es- 

repite ahora los ar- munSí^u® siempre, sin que jamás se hayan 
A ^^.® P’^ofecias pavorosas que danza en 

circunstancia,s como las actuales.
álos que combaten el tratado 

1 ^í. '/^-porque tambieii combatieron el 
tratado con Francia, sin perjuicio, de reconocer 
despues que no ha perjudicado los intereses na­
cionales.

El Sr. Aguilera (D. Luís Felipe) dice, que ios 
proteccionistas están de pésame, porque no sólo 
}9® librecambistas, sino los conservadores, io.s 
tildan de intransigente,?, arrancándoles la más­
cara con que cubren sus aspiraciones intolera­
bles.

. Era insostenible—añado—la conducta de..Es- 
pana con Inglaterra, pues tratábamos con Fran­
cia, Bn.ecia, ,Noruega y otras naciones, y notra- 
tábainos con ella, originándose de aquí una in- 
justicíairritante, una desigualdad absurda, Yhu­
bieran seguido asi las cosas, si el Si'..Ruiz Go­
mez, no hubiese reanudado las relaciones con el' 
gobierno inglés, que dieran por resultado el 
niodus vivendi.

Examina los .argumentos de ios proteccionis­
tas en contra del convenio comercial con Ingla­
terra, para .sostener que no tienen un funda­
mento práctico.

Los proteccionistas: dicen que Iagiatÿ)rra no 
o« un mercado para nuestros Vlnost esté mismo 
argumento esgrimieron en contra'del tratado 
con Francia, habiendo demostrado ios hechos la 
inexactitud de tal afirmación.

Se ha repetido tanto por otra parte lo d(j la 
muerte de la industria lanera y algodonera, que 
ya no impresionan las declamaciones de los pro­
teccionistas sobré el particular, porque se lia 
visto que esas industrias prosperan v adelantan.

En 1866 había en España 800 talleres de aque­
llas industrias, y en el año 79 más de 2.000; para 
alimentarlas traíamos primeras materias por 
valor de 10 millones en 1850, y iio,y entran por 
nuestras aduanas más de 4.5 millones; (Aplausos 
proion f/ados.)

Termina con un párrafo brillantísimo, en el 
cual encarece la conveniencia de que se aprue­
be inmediatamente el modus vivendi y se nè<^o- 
ciç el estado definitivo. (Aplausos.)

El .Sr. Pedrepal empieza diciendo que el tra­
tado que se celebra ahora con Inglaterra lo im­
ponen la justicia y la conciencia.

_ No comprendo añade—cómo Valencia, Mur­
cia, Galicia y otras regiones no alzan tam­
bién sus gritos contra los gritos que se alzan en 
Gataluña para limitar el comercio con Ingla­
terra; ®
. ®? Wl.T^^/^^^'^.^i’íllante explica las ventaja's 

o ' ^%^^b®rtad de comercio, que produce co­
rrie ^^æ® riqueza y bienestar en los pueblos. 
®Tei- diciendo, que no basta tener buen 
pulmón respirar con facilidad. Se necesita 
crue bava “®^ atmosíera pura y sana. Pues esto 
es precisam P P^ra la indus­
tria de GataR

■ Hablan despn ®X^®^' ^res. Portuondo, Azcá­
rate y Ruiz. Gome ' TR© abundan en las misma.s 
ideas. La falta de e. spacio nos impido extractar 
sus discargq§, . • } ,

El Sr, Moret pronunJ ‘̂\ etpo exocuentísimo. 
interrumpido con frecuencú^ poi'’ los aplausos de 
los concurrentes.

En un párrafo admirable enumera’- las diver­
sas industrias que viven fuera de kCataluña y 
hace un elogio .entusiasta de todas ella'-S.

Concluye enalteciendo las ventajas d. 31 rnodiís 
vivendi. «Hemos asegurado la casa—d’ice,—Si 
viene el incendio, nuestros intereses est 'ányaá 
salvo.» . .

Con el discurso del .Sr, Moret ha tern ainado 
el meeting ded teatro Real,

Anoche se acordó eu el despacho del mi uisto- 
rio de la Gobernación que el Sr. Roniér*a Ro­
bledo aluda mañana en el Congreso á los dipu­
tados catalanes gres. Camps (D. Albento). Po- 
rrúa, Bosch y Fasttgueras. Sedó, Turict y otro 
que no recordamos, los cuales déclarai'án que 
Cataluña lia visto con satisfacción la fo:rrna en 
que se ha presentado por el Gobierno el pro­
yecto de convenio comercial con Inglaterra, y 
que los demás d iputados catalanes que han com­
batido dicho proyecto no interpretan bien ios 
deseos y sentimientos do los catalanes.

El rumor que circuló ayer sobre la reapari­
ción del cólera procedía de París, donde tam­
bién se dijo qué había habido casos en Marsella. 

. Siendo absólutamente falsa la noticia, las au­
toridades francesas se prop^nea castig?d' á ios

•"Í^^d^(^^^iíe’*^ropalen especies tan alar­
mantes.

En la Cámara fi’SàcêsA fné interpelado ayer 
el Gobierno acerca de nú incidente ocurrido 
junto á la frontera es'paño.Ea» y del cual parece 
(¡ue resultó muerto un pescan ®^’ H’ances a manos 
de los carabineros de nuestro ,, 

E14iputado M. Brousse pidió q"®'^ h rancia re­
clamara el castigó d'? los carabiner, °^*

Por el procedimiento del timo le han ' ®¿® ^■®' 
badas á un forastero 1.000 pesetas en pla^

En la real Academia de Medicina se ha vein "~ 
cado la recpcion del catedrático do la e.scuelu 
de San Carlos, Sr. .Maestre de San Juan. , 

Al discurso del nuevo académico ha contesta­
do el Sr. Rico y Sinovas.

Ha sido elegido senadór por la provincia de 
Castellón I), Antonio Mariscal.

La Sociedad Española de Hidrología médica 
ha celebrado, bajo la presidencia del Sr. Ordo­
nez, el aniversario.de su fundación, pronuncian­
do discursos el doctor Manzaneque v D. Marcial 
Taboada.

La íamilia real asiste esta noche al regio co­
liseo,

Por diversas- faltas Rait sido detenidas en las 
Últimas veinticuatro iioras 37 personas.

Esta tarde ha dado el P. Cámará ífi segunda 
de sus conferencias para hombres en la iglesia 
de San Ginés.

Nos ocupamos de ella en el lugar correspon­
diente, Boletin religioso.

Ecos del teléfono
El modus vivendi, enfermizo, casi agonizante 

ayer, recobra nueva vida.
La cantárida aplicada por el Sr. Planas, doc­

tor catalan acreditado, ha surtido su efecto.
Los diputados catalanes conservadores hablan 

desde ayer solos.
La filípica del ministro de la Gobernación les 

ha llegado á lo vivo.
En aras do los intereses de partido habían 

sacrificado algo do su catalanismo; lo que no 
pueden consentir es. (¡ae el Sr. Romero, porque 
un diputado acentúe un poco más la oposición, 

. les'llame á todos «petroleros de guante blanco.»
Les ha mortificado además otra cosa. One el 

señor ministro de la Gobernación, al contestar 
ayer al Sr. Planas, proclamara á su amigo el 
Sr. Sedó pontífice máximo, jefe supremo ó algo 

. parecido de la conservaduría catalana.
Gomo ayer pidieron la palabra todos los ca-ta. 

, lanes de la cáscara amarga, no falta quien au­
guro para mañana una gran tormenta parla­
mentaria.

) No nos oponemos á ello, pero no la concep- 
? tuamos tan^segura, pues los trabajos que hoy 
p hace el Gobierno y las declaraciones de mañana 

acaso suavicen las actuales asperezas.
I Y que las asperezas llegan hov á su vrado má­

ximo se demuestra con sólo decir que hay di­
putados catalanes dispuestos á renunciar el car- 
éTQ» y todos ellos decididos á declarar disuelto el 
P‘^5^^Á® conservador en Gataluña.

Masta ahora todo va bueno. Los apuros ven­
drán cuando llegue la hora de votar la enmien- 
da, que eremos sea la del Sr. Montilla, en que el 
criterio de los conservadores catalanes coincida 
con el de las oposiciones.

Enifconces es posible vote contra el Gobierno 
hasta, el Sr. Sedó.

A -las tros se reunían en la sección segunda v 
bajo .la presidencia del Sr. D. Venancio Gonza­
lez, diputados , en representación de todas las 
agrupaciones liberales de la Cámara.

Asistieron los Sres. García, San Miguel, Quiro­
ga. Ballesteros, Valdés Apezteguía, Sánchez Ap. 
jo.na, Villanueva. Mirelles, Batista, Olivor, Ca- 
uahajas, Reus, Becerra Armesto, Quintana, La 
Cadó.aa, Gelleruelo, Alcalá del Olmo, Hermida 
Baró, .Tuñon, Allende Salazar, general Dabáin 
Baselgas, Gavin, Acuña y Azcárraga.

Los Sres. Dávila, Eguilior y Martinez (don 
Cándido, excusaron su asistencia por ocupacio­
nes urgentes.
jal Sr, Gonzalez, á quien corresponde la ini­

ciativa. de esta reunion, adujo algunas conside­
raciones de carácter político, en ei sentido de 
que el medio más eficaz para llegar á la inteli­
gencia de todos los elementos liberales, era el 
de procurar que todos ellos coincidieran con 
sus votos, combatiendo los proyectos de ley 
presentados por el Gobierno,

Añadió que el proyecto de ley de Gobierno y 
administración de las provincias presentado 
por el Gabinete, es una perturbación para el 
país, y que en el interés de todos los que por el 
bien de este se interesen, está en c-ombatirlo á 
todo trance, presentando cuantas enmiendas 
sean posibles y discutiéndolo artículo por artí­
culo.

. Para que esta campaña resulte eñ(2az, el señor 
Gonzalez cree que debo darse unidad á. los tra­
bajos y á las enmiendas que las oposiciones pre­
senten, y que á este efecto debía nombrarse una 
-comisión á cuyo seno pudieran acudir* los di­
putados' ya con nuevas enmiendas, ya para es- 
cojer entre las presentadas las que deseasen 
apoyar.

Los asisiontvs estuvieron conformes’ en un 
todo con las consideraciones expu estas por el 
Sr. D. Venancio G-onzalez y á prop- aesta del se­
ñor Montilla se autorizó al Sr. Gonz alez,, para la 
designación de los que debían form ar la comi­
sión ejecutiva, quedando nombrados' 'los señores 
Gonzalez (D. Venancio), Gelleruelo» Ganaieias 
Baselga y Montilla. ' ' ’

El Sr. Gonzalez lleva ya redactada s unas 80 en­
miendas, y todavía no ha pasado de 1 art. 12o de 
la ley.

Cree el ex-ministro de la Gobe rnacion que 
llegarán á 200 el número de las que presente y 
si á ^ esta cifra se ag7*ega las que presentaran 
los demás diputados, no creemos e xagerar di­
ciendo que el número total de enmiendas será 
el de 800 á 1.000.

Otro prelado en puerta.
Esta tarde se ha dicho en los círculos políti- 

v-y® ^^- ’^^^^P® ‘^^ Badajoz, secundado por sn 
cabildo, tiene en preparación una nueva pasto­
ral, adhiriéndose en un todo à la publicada por 
el prelado de Pian^enoia.

La noticia era aulóiizáda pqr personas bien 
enteradas de ló correspondiente á la referida 
diócesis y añadían que no cedería én energía á 
los conceptos emitidos contra los Sres. Cánovas 
y Pidal por el reverendo padre Casas.

iMañana, función de gala en el Senado.
Asistirán á la sesión desde primeras boraS 

ios^Sres, Cánovas y Elduayeii,
Este último para contestar á las prcíruutas de . 

los Sres. Maluquer y Mazo acerca do lo ocurrí- 
* *i ®únjaotiyo dé la afisita de la reina de Italia 
a la r.xposicion que se celebra en el palacio de 
España.
1 P^®Pbsilo de esta cuestión, continúan reci- 
bienduse nuevos detalles y mayores exclareci- 
mientos. lodos contribuyen á confirmar las pri­

me noticias recibidas, y nos consta que. lia- 
bren '® æijn^‘ùiado Li Nunciatura de esta córte 

P^^í^úyb^ datos, le lian sido remitidos
PO(^o favorable al tacto de 

nuestros re Cantes en Italia.
Lo más raí- '® ^ ®^ ^'^ ^í^®’ habiéndose ({ue- 

rido quedar bie, '^ ®Xn?^®®’ ' ’i» <iescontcntada 
á los unos y á io.s

lili cuanto á la inte. '’'^jdAdAA^P''AN' 
de Puerto Rico,’ mostra. Vu ®^ Luoe el senen’ 
presidente del Consejo 
cepto de sus íntimos. , , „ , .

Propónese, á lo que pareo ® ®' 
contestarla tan enérgicamente, le (¡neda 
al atrevido prtdado otro recurso (^ ’‘®J® ’, *'; f® j‘- 
gjarse en su diócesis sin ganas v''^/®, 
mev^rse? como suele decir.se, en HnJ'C'S de ca­
ballería, , .

Esto por lo qne dicen algunos conserva ' ®^'?''’’^ 
pero paréennos que no se extremarán tanto' í'^^ 
cosas en coiisfúcracion al peligro de excitar 
espíritu de claG® Y í^ solidaridad do los demás’ 
obispos, * ■

Los temperamontoií belicosos calalani'S llega!* 
á última hora á tal extremP» Q^e en el salon dt* 
conferencias pasa de mano en mano la Memoria- 
que en defensa de los iiitereseá iHorales y mate­
riales de Gataluña presentará á S.M- la cv-mi- 
sion de aquel país.

De dicha Memoria se señalan corno una mu'es- 
tra del espíritu que la anima párrafos corno «l 
signiente:

«Y tan perdida llegamos á tener nuestra per­
sonalidad que aun hoy mismo despues de ti’einta 
años lie renacimiento, todavía toleramos sin 
protesta que nuestras instituciones , historia, 
usos y co.stumbres no pesen en la balanza de lai 
cosa pública, Hov llamamos sin gran repugnan- - 
cia al Rey 1). Alfonso XU, sóh’ porque este nu­
mero le corresponde en la genealogía caste­
llana, siendo así queen la cabal ana no se cuen­
tan más que cuatro monarcas predecesores, qu'V 
hayan llevado tal nombre.»

_ Los ministeriales objetan á este pxirraio, quo 
sino iiay otro inconveniente para que el modu^ 
vivendi páse sin contratiempo, se puede arre­
glar todo llamando á S. M. el Rey» D, Alfon­
so XII de España y V de Cataluña,

Bolsín
Madrid al contado 62,10. 
A fin de mes 62,10 dinero. 
Barcelona: Interior 62,20.

Correo de espectáculos
. TEATRO REAL

_ Marcela Sembrich ha vuelto á nuestra escena IR 
rica despues de recibir aplausos y laureles en Lis-- 
boa.

Anoche la volvimos á oir en el Barbero de Se- 
vida, y su voz armoniosa conmovió una vez, más 
nuestra alma. El público la hizo una verdadera, 
fiesta aplaudiéndola sin cesar.

Massini estuvo como siempre en el papel de' AL 
iiiaeiva' Battistini, discretísimo en el de L'igaro’, 
Rapp,muy acertado. El Barbero de anoche nny hizo» 
recordar el que oímos á la Patti, á Stagno y á, ■ Verger. _ ■ « J

La Patti, le Donadío y la Sembrich han sido las:, 
tres .Rosillas más admirables que hemos oido en. 
nne,stra escena, hace algunos años. La última está 
en el apogeo de sus brillantes cualidades y es una 
maravilla.

El público salió muy satisfecho. La Sra. Sem­
brich volverá á hacer oír su repertorio proporcio­
nando entradas como la de anoche á la empresa deí 
regio coliseo.

Termómetro y barómetro
Observaciones del óptico Sr. Qraaelli.

A las siete de la mañana marcaba el termómetro 
nueve grados sobre cero.

A las doce, trece grados.
A las cinco de la tarde, ocho.
El barómetro indica lluvia.

Boletín reHqbso
La conferencia deí ?. Cámara

Ha versado sobre el tema Necesidad de la ve-" 
velación divina, en el orden social de las ideas. 

Si elocuente orador religioso ha hecho un li­
gero bosquejo de la historia de la filosofía, com­
parando los dos períodos de la pagana y la 
cristiana. «En aquellas civilizaciones ampliaré 
la ley del progreso, pero huérfana del senti­
miento justo do la moralidad; las grandezas d^ 
Roma se manchan con los esclavos y los circos; 
las de Atenas con una especie de idolatría del 
excepticismo, y las antiguas civilizaciones asiá­
ticas con el grosero culto del sacrificio huma­
no. En el negro cuadro de aquellos tiempos, la 
Judea guarda el fuego sagrado de la re velaron, 
más tarde predicada y propagada por el Hijo de 
Dios y sellada con la hermosa sangre de loa 
mártires.»

_ El señor obispo ha pronunciado un magnífico 
discurso, si bien un tanto didáctico para confe­
rencia popular.

Las amplias naves estaban absolutamente lle­
nas de fieles y de aficionados al arte de la ora­
toria sagrada: ambas clases de público pueden 
haber quedado satisfechas con la brillante ora­
ción del señor obispo auxiliar de Madrid.

Santo de mañana.—Santa Francisca, viuda.
Cmtos.-Cua-renta horas en San Juan do Dios, 

donde habrá misa cantada y por la tarde comple­
tas y procesión.

Siguen las novenas en la Latina y Capilla del 
Obispo; concluye la anunciada en Atocha; conti­
núan las misiones en San Marcos y Chamberí, en 
la Escuela Pía y en Santa Isabel; habrá Misereres 
como el lúnes anterior en las Carboneras, predi­
cando el Sr. Lamana, y en el Cristo de la Salud por 
la poche, siendo orador D. Marcos Ansiada; en el 
Cristo de San Gines dirá plática el Sr. Garamendi,
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